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D. José Toaquín de L a r r i v a 

• j V , T O va a versar esta conferencia sobre n i n g ú n personaje o suce-
JKflj 8 0 def ini t ivos , en l a intensa his tor ia de los ve in t ic inco a ñ o s 

¡ÁJ\> que estudiamos. No tiene la personalidad que voy a d i s e ­
ñ a r la decis iva i n f luenc i a pol í t ica de A basca 1 o el p redominio no­
b i l í s i m o de (ion Diego de Cisneros y de T o r i b i o R o d r í g u e z en l a 
r e n o v a c i ó n intelectual . E n los d í a s de l a independencia no se 
mezcla s iquiera en los sucesos en los que otros p o n í a n todo su 
apasionamiento— apasionamiento que costaba m u c h a s veces l a 
v i d a — y con el que se contraponen en la his tor ia las orgnllosas 
figuras de S á n c h e z Ca r r i on y de Monteagudo. L i t e r a r i a m e n t e , 
queda m u y abajo de Olmedo y Melgar le sobrepuja por el a t rac t i ­
vo regional de sus cantos. 

Pero acaso mas que todos ellos, es un representativo y merece 
es ta .mirada p re l imina r . Representa t ivo del peruano de su é p o c a , 
acaso no m u y desemejante del ac tua l . Del peruano del s e g ú n do 
decenio del siglo diecinueve, e x t r a ñ o en su mayor parte a la re­
vo luc ión , aun a la m i s m a que se f raguaba en L i m a , r i d i c u l a m e n ­
te fiel a Fe rnando V i l , cortesano d é l o s v i r reyes , componedor habi­
l í s i m o de todos los negocios p ú b l i c o s en las char las del c a f é y de 
las esquinas y espectador desde su casa a l menor asomo de albo­
roto, conspirador de palabra, h a r a g á n con sueldo del Es t ado , doe-
tor en la Univers idad y portador de la agudeza m á s picante y opor­
tuna en los labios. Representat ivo del l i m e ñ o de su é p o c a , de los 
que no se convencieron de l a independencia hasta que se d ieron 
con el e j é r c i t o de S a n M a r t í n en las calles, pero que a l d í a s i ­
guiente gritaban con l a mayor s incer idad y buena fe del m u n d o : 
Viva la patria\ mueran los godos\ Representat ivo del c iudadano 

ingobernable, merecedor en parte de los dicterios de L e B o n . que 
al a ñ o de la patria c l a m a r í a contra el Protector y luego por Bolí­
var y d e s p u é s contra Bo l íva r . E n c a r n a c i ó n de ese e s p í r i t u nacio­
na l , demasiado ana l i s ta y destructor, incapaz de grandes obras 
pero certero en c r í t i c a s menudas, descontento, mordaz e irrespe 
tuoso, ' f i p o de Icr iol io h á b i l para la in t r iga e i n ú t i l para la ac 



- 18 

ción, lleno de audacia moral y de irresistible, cobard ía física. R e ­
presentativo en fin del subdito capitolino, obediente, pero descon­
tento, que en los tras siglos fiel coloniaje no se rebeló contra uno 
solo de los virreyes pero que con un mote o un pareado se vengó 
eternamente de su op re s ión . Representativo é tn ico , del c r K ' l i en 
el que se fundieron la a p a t í a indiana con el gracejo andaluz. . so es 
don J o s é J o a q u í n de L a r r i va, el clér igo sa t í r ico , cuya vida y cuya 
obra van a ser el objeto de esta conferencia. 

I I 

0. J o s é J o a q u í n de L a r r i va, nac ió en L i m a en 1780 y m u r i ó 
en esta misma ciudad el 2 ! de Febrero de 1832 ( 1 ) L a época m á s 
act iva de su vida entra pues dentro del marco de los veinticinco 
primeros a ñ o s del sigio X I X 

Fueron sus padres D. Vicente de L a r r i v a naviero y hombre 
m u y considerado por su honradez v generosidad, que tuvo alguna 
ac tuac ión en los d í a s de la independencia, y d o ñ a Ignacia Ruiz . ( 2 ) 

Por estos a ñ o s de 1780 se inician en la colonia nuevos y sa­
ludables rumbos y parecen aflojarse los lazos de la opres ión espa­
ño l a . L a vida intelectual cobra intensidad y prestigio. A pesar 
d é l a s severas disposiciones sobre el comercio de libros y de la pe­
na de muerte impues t a s los que las infringiesen la nueva cultura 
europea ha logrado penetrar en la Colonia L a guerra al libro r e ­
sulta impotente e ineficaz. Las bibliotecas de L i m a es tán muchas 
veces según el testimonio de Llano Za pata mejor surtidas que las de 
E s p a ñ a . Don Diego de Cisneros, el preclaro geronimita. confesor 
de Mar ía L u i s a , ejerce por su valimiento en la Corte, el hon­
roso contrabando de los libros prohibidos. Merced a él, Ro­
d r í g u e z de Mendoza lee y e n s e ñ a las nuevas doctrinas y el Colegio 
de S. Carlos se puebla de d i s c ípu lo s inquietos y á v i d o s de ciencia. 
J o s é B a q u í j a n o y Carr i l lo tiene ante el V i r r ey J a ú r e g u i , el primer 
gesto v i r i l , anunciador de toda una revo luc ión , a l cambiar la u s a ­
da frase de a d u l a c i ó n por una serena protesta que denuncia tres 
siglos de opres ión y de oscurantismo. La A m é r i c a cerrada hasta en­
tonces a las miradas del mundo, comienza a ' ser visi tada por cu­
riosos exploradores y por comisiones c ient í f icas . Una real orden 
prohibe en pleno siglo X V I I I estudiar, observar y escribir sobre 

( 1 ) Mercurio l't'ianiitt. N° 1331, 2+ I I H Ftjbn-r<> de 1832. 
. {'¿) Diccionario Históririi jlingrAfico <Irl Peni.—• Maniie] de Mendíhiirii 

—Tomo IV. páir. ,!S(í.—/•,'/ doctor <ini> Fernando LÓIHV. Alrl.m.-i ante In his­
toria. (Réplica al doctor Francisco |. Mariáteguii.—Lima 1869—pági. 16 
y 2 0 . 
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mater ias relat ivas a las colunias. ( 3 ) Pero el Mercurio Peruano m 
furn ia contra las reales ó r d e n e s para estudiar el suelo y la h is tor ia 
de la patria en ges tac ión . Y el V i r r e y G i l . se ve obligado a conce­
der un c a p í t u l o de su Memoria a la Hi s to r i a l i terar ia del V i r r e y -
na&B en el que las leyes de Ind i a s h a b í a n pretendido ahogar toda 
cu l tu ra. 

L a gene rac ión nacida en ese ambiente de l iberal idad y de cu­
riosidad intelectual , (pie s ign i f icó el Mercurio Peruano, h a b r í a de 
ser la m á s gloriosa (le las que en el Convic tor io de S a i : Cario-: 
educara Tor ib io R o d r í g u e z y la que se sentara l lena de j ú b i l o pa­
t r ió t ico y teniendo a su frente al n o b i l í s i m o maestro, en los e sca ­
ños del pr imer Congreso Const i tuyente . 

i l l 

L a r r i v a se e d u c ó en el colegio de S i n Carlos, centro en \&a til­
mos d í a s del siglo X V I I I de l a Cultura colonial . 

L a Univers idad (pie no h a b í a podido presidir B . i q u í j a n o y 
Carr i l lo , por el delito de profesar ideas renovadoras, l levaba una 
vida estéri l y decorativa, reducida a conferir grados y a recibir 
suntuosamente a los v i r reyes . 

L a v ida act iva de las aulas y de las lecciones h a b í a pasado a 
San Carlos donde el e s p í r i t u animoso de! rector R o d r í g u e z , prote­
gido por Cisneros. h a b í a reformado el plan de estudios, in t rodu­
ciendo en él las innovaciones reclamadas por el siglo. 

L a inteligencia de L a r r i v a moldeada para el ambiente retóri­
co del convictorio le c o n q u i s t ó tempranos tr iunfos en él. T e n í a 
para ello: poderosa memoria , abundosa verbosidad y sut i leza dia­
léctica. Siguiendo una costumbre del Colegio, impuesta por la 
f a l t a de profesorado idóneo , d i c t ó algunas clases cuando era toda­
vía colegial, e n s e ñ a n d o desde entonces las asignaturas de (.Trama-
tica, H i s to r i a , C r o n o l o g í a v Geogra f í a . 

E n el colegio de San Carlos a d q u i r i ó el gusto por las ideas 
liberales que tuvo durante su vida a despecho de su fidelísimo co­
lonial . All í e n t r ó en contacto con los fu turos pro hombres de la 
independencia. De las aulas de S a n Carlos data su inalterable 
amistad con Sanchez C a r r i ó n el p r ó x i m o y fogoso t r ibuno republi­
cano. Siendo colegial f u é denunciado a la I n q u i s i c i ó n por liber­
tino y leer libros prohibidos. ( 4 ) 

(3j La Vid» iutehctual en U¡ América EspaSota,:—Vfetnte G. (¿neaada 
-Buenos Air^s. 1917—págs. l¿t y 49. 

(4) Anales <lc la inquisición 'Ir Lima.—Ricardo Palma -íApénH}**» A 
is til tituas tradiciones peruanas. páy. ">07j. 
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E n la Universidad op tó los grados de docto? en cañones y el* 
yea y el dé maestro en artes y ocupó la cátedra de Pr ima de S i ­
cología, creada por Abascal en 1815. ( 5 ) 

E n la Universidad y eíi San Carlos ocupó Lar r iva lugar emi­
nente. Fué hombre de gran saber, con esa variedad de conoci­
mientos que proporcionaba la educación humanista del Colegio de 
San Carlos y que él había profundizado vastamente. S u autoridad 
en historia, en mitología, en literatura y en estudios clásicos era 
muy acatada. Como latinista gozaba fama de serlo muy versado 
y de manejar rany lucidamente la clásica lengUfi en prosa y verso. 
Pero en la ciencia que más descollaba, en la que alcanzó autoridad 
poco común y de la que escribió una extensa y erudita obra, hoy 
desaparecida, f ué en la Geografía. ( 6 ) Por tales méri tos el claustro 
universitario tuvo para él particulares distinciones y le honró va­
rias veces con su representación en los torneos de la palabra a que 
daban lugar los suntuosos recibimientos de virreyes y arzobispos. 

Pocos se amoldaron más al espíritu universitario de su época, 
que D. José Joaquín de Larr iva . Fué un solemne y enfático doctor 
atosigado de latín y de petulancia, infalible en sus afirmaciones, 
acre e intransigente en sus críticas, hinchado en sus discursos y 
lleno de vana afectación "en sus maneras. 

I V 

Terminada su educación literaria en el Colegio de San Carlos 
adoptó Larr iva la profesión religiosa. Su vida posterior de­
muestra que no le Uevó a ella verdadera vocación, sino que siguió 
las inspiraciones de su época. 

E n 1807, se le encuentra como colegial maestro de San Car­
los, pronunciando el elogio de Abascal y por encargo de este mis­
mo virrey la oración fúnebre de la prim esa María Antonia de 
Borbón, en cuya memoria se ordenaron celebrar exequias en todas 
las ciudades y villas del Virreynato. 

Cortés asegura que en 1809 emprendió viaje a España para 
prestar sus servicios a la Junta Central de Madrid-, organizada 
después de la invasión de Napoleón y de la prisión de Fernando 
V I L No habiendo conseguido su objeto regresó al Perú. 

L a situación del Virreynato en esos días era de gran inquie­
tud espiritual debida a la intensa agitación revolucionaria. Abas-
cal con incansable tino, agotaba los caudales públicos en sostener 
con frecuentes donativos al exhausto tesoro español y en combatir 

(5) Vida intchctiiHl de hi Golottiá¿—^Peü§6 Barreda v liaos—Lima 
1 9 0 0 . p á g . 302 

(6) Eri el artículo necrológico publicado por el Mercurio Peruano a. la 
njnerte de Larriva se dice que esa obra, constaba de 30 volúmenes, 
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la naciente independencia en el Alto Perú, en el Ecuador, en Chi­
le y en el Río de la Plata. Pero actividad y energía tantas no eran 
bastantes sino para contener momentáneamente el aluvión revolu­
cionario. Y en la misma capital centro de sus operaciones y a sa­
biendas del Virrey y de su policía, cuyas linternas alumbraban 
los rostros de los conspiradores, se fraguaban planes de indepen­
dencia. E n la funda del Caballo Blanco y en el Café del Comercio 
había quienes se atrevían a hablar en alta voz de libertad. Teo­
rías subversivas se agitabaji en los claustros de San Carlos y de 
San Fernando y surgían confabulaciones en las celdas de f ra i ­
les reaccionarios. Las Cortes de Cádiz, abrían un paréntesis al ab­
solutismo de Fernando V I I y echaban al surco abierto de la i n ­
dependencia la semilla de todas las libertades. La prensa alpnta-
da por la libertad de pensamiento, declarada en 1810. contribuía 
a caldear los espíritus- con promesas de igualdad y t ímidas inicia­
tivas de mejoramiento, E l Virrey apenas podía sofocar sus avan­
ces, contrariando su circulación o embarcando hajo partida de 
registro a los más declamadores. E l 3 de setiembre de 1813 el 
pueblo de Urna penetraba en el oscuro recinto de la Inquisición 
y hacía auto de fé definitivo, con horcas, cepos y demás instru­
mentos de suplicio. Los cuerpos de ejército, perdida la confianza 
en el monarca o contagiados del espíritu de libertad.se sublevaban, 
pero la sola presencia de Abascal bastaba para terminar el motín. 

Diez años contuvo así Abascal la efervescencia revoluciona­
ria y natural es que tan extraordinario carácter lograse prestigio y 
popularidad grandes. Su autoridad sabía imponerse no ^ólo por el 
imperio de la fuerza sino por la astucia del halago. Sus proclamas 
saludaban a la fidelísima ciudad del Rey y un decreto sagaz crea-
lia el Regimiento de la Concordia entre americanos y españoles, 
para atraer la vanidad de los criollos deslumhrados con el brillan­
te uniforme verde y encarnado. 

Natural es que alrrededor del Virrey se reuniera un grupo de 
hombres selectos, reconocedores de su capacidad y partidarios de 
su gobierno autoritario pero provechoso. Mantenía ese grupo la 
adhesión a la metrópoli y a Fernando, y sostenía las ideas libera­
les de la constitución del año X I I . Estaba formado por hombres 
de superior prestigio: Baquíjano, Cisneros, Unánue, Pezet, Devoti, 
Larrea y Laredo, Valdéz. Eaquí jano era el presunto jefe de este 
partido al que algunos llamaban carlotino, por la influencia que 
se creía tenía en él la princesa Carlota Joaquina del Brasil , otros 
constitucional y que Vicuña Mackenna titula, peruano-espa­
ñol. (7),Fueron los miembros de este partido mantenedores de la 

(7) La Revolución dr, la Independencia del l'erú. desde I W W Ü 1819— 
B. Vicuña MaeltPiina—Lima, IStilt—p;í<í. 1.11. 

http://libertad.se
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adhesión a loa Borbones y de la oposición a las ideas de inde­
pendencia alimentadas por algunos. Defendieron a A basca 1 en 
la prensa contra los ataques de los liberales exaltados y dieron 
buenas pruebas del respeto que les merecía, abandonando algu­
nos de ellos los conciliábulos patrióticos a que asist ían por una 
sola indicación del Virrey. 

Lar r iva fué de los más ardientes admiradores del Marqués de 
la Concordia. Calor de sinceridad y entusiasmo de adicto hay 
en su elocuente elogio de Abases] y en las dos arengas que le di­
rigió a nombre de la Universidad. 

Abascal débió concede ríe a su vez estimación y gratitud por­
que en 1812 le otorgó el honorífico tí tulo de Capellán del Regi­
miento de la Concordia ( 8 ) y fué seguramente por su influjo que 
obtuvo en 1815 la cátedra de Prima de Sicología. 

L a libertad de imprenta había determinado la aparición de 
una gran cantidad de papeles periódicos cuya influencia tenía que 
contrarrestar el Virrey protegiendo una prensa adicta. Larr iva 
fué un excelente colaborador para ese fin. De 1811 a 1814, fecha 
del restablecimiento del absolutismo de Fernando, editó Lar r iva 
varios periódicos de distinta índole. 

Fué el primero El Cometa, que tenía por objeto ridiculizar las 
teorías de El Peruano* periódico de avanzadas ideas liberales que 
redactaba don Gaspar Rico y Angulo. La causticidad y el ingenio 
de El Cometa debieron fer grandes, porque de su aparición data 
la fama satírica de Larr iva . Publicación risueña, fruto del buen 
humor del clérigo carolino, E l Cometa, apareció eventualmente a 
raíz de cualquier suceso ruidoso, desde 1811 a 1814. No he logra­
do leer un solo número de esta publicación que conozco sólo por 
referencia, (9 ) por no existir en la Biblioteca Nacional. Vicuña 
Mackenna asegura que Larr iva fué redactor de El Verdadero 
Peruano, periódico que debió proteger Abascal, para combatir 
también las ideas ele El Peruano. (10 ) 

De más seriedad que E l Cometa fué el periódico, que asocia­
do con don Félix Devoti, publicó Larr iva con el nombre de ' El 
Argos Constitucional." (11) Él Argos fué pesado y doctrinario, como 
ligero y personalista había sido E l Cometa. Su objeto, decia el 
Prospecto, era el de explicar al pueblo la const i tución española. 

(8) MeinHIniru—Qb. y págr. cit. 
(9) El Peruano—~S° 32. 2 1 de Abril <fe 1812—El Argos Voastitncioa&I. 

X<» -t—t:i üivrstigHdorSos. X . X X I I , X X I X y L X I X <Iel Tomo I I y N" 20 
cíe! Tomo I I I . 

(10) Vicuña Mackenna, ob. cit.. pág 148. 
(11) El Argosl'onstitac'mmii— L ima . IS1.S—N I , 7 '!<• l'Vbtvru. Imsta 

— 7. 21 de Marzo. 



Sólo 7 números aparecieron de este semanario que en su corta vid* 
tuvo que sostener una polémica menuda eon el An/i Argos, en el 
que enemigos de Larriva habían escrito, con no-poca razón, que el 
papel de este era "un periódico nuevo formado de pedacitos de 
libros viejos. M 

E n 1813 aparece un periódico R! fm-esfigadar editado por 
don Guillermo del Río. (12 ) 

El Investigador revive pormenorfst ioámenfe la vida de la ciu­
dad y merece que le dedique alguna atención. La vida limeña de 
esos días está reflejada en sus páginas. Reviven los tinos caracte­
rísticos y las costumbres inveteradas. Una sensación de flojedad, 
de holgazanería burocrática, de ñoñería espiritual ee exhala de la 
Lima de entonces a través de las páginas de este diario diminuto. 
Es una sensación semejante a la qtip Azorin ha reflejado de los jar­
dines de Castilla. Sensación de abandono, de vejez y de laxitud. 
Como en el cuadro de Azorin- fuentes de piedra con el agua verdo­
sa y estancada; faroles retorcidos y polvorientos con los cristales 
rotos; jardines abandonados invadidos por la maleza, el suelo gui­
jarroso y desigual. Por todas partes la exhibición muda de la pere­
za castellana. 

No era Lima la ciudad encantada, mística y olorosa que nos 
pinta la colorista historia de Vicuña Mackenna. L a ciudad que 
brota de estas páginas era pobre, sucia, destartalada y oscura. E l 
incienso no era suficiente para dominar el hedor de las calles, 
convertidas en muladares, por la falta de vigilancia y la indiferen­
cia de todos. Las acequias mal olientes se desbordaban a menudo. 
Una bestia de carga, un famélico can expiraban en la vía pública y 
no había por muchos días quien retirara de ella los fétidos despo­
jos. Alguno construía una casa y los materiales y los desperdicios 
invadían la calle. E n la noche la ciudad quedaba en tinieblas. Los 
vecinos no obedecían las ordenanzas que imponían ta obligación 
de mantener una luz en los muros de sus casas. Los t ranseúntes 
nocturnos eran atacados por los bandoleros. Cuadrillas de estos 
se presentaban a veces audazmente en las mismas casas, sin que 
la fuerza organizada en el barrio llegara a tiempo. Por todas par-

(12) El Invastigador Lima. 1813-1814—Imp. de los Huérfanos por don 
Bernardino Rafe—Editor: don Guillermo de! Río. N° I . del Tomo I . I o de 
Julio, hasta N° 1 42. 20 de Noviembre de 1814) que debe corresponder, or­
denándolo por bimestres, al Tomo V I I I . Paz ¿olilán en su Indice ilt* Publi­
caciones Periódicas, se equivoca eu las fechas, dice que él perirtdieo fué bise­
manal y que constaba de 8 páginas. Patrón, rectificando a Pat Soldán, en 
•-I Ateneo, dice que fué diario y (pie ée publicó hasta el 31 de diciembre de 
1814.—El tavtatígHdor fué diario, con + pá»*inas. hasta el I o de Mareo dt 
1814 en que te hizo interdiario, con s página*, y volvió a aparecer diaria-
mehto, con -i páginas, desde e) 1" de Junio de 1SL± bastu su extinción. 
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tea el mismo descuido público, la misma falta de espíritu de era-
presa, la misma ignorancia del bien general, la misma incuria ad­
ministrativa. 

Idént ico abandono en el orden moral. E n las oficinas públi­
cas, esa tardanza española, encarnada en los trámites, en las dila­
ciones y en los plazos inacabables. E n la administración de las 
rentas, el desorden y el fraude. Económicamente, la desorganiza­
ción y la explotación descaradas, la protección de las clases pará­
sitas. Las comunidades zánganos disfrutaban pingües rentas. E l 
Santo OScio confiscaba los bienes por una herejía. E r a más pro­
vechoso ser provincial de un convento que comerciante o minero. 
E n los capítulos conventuales se gastaba como ahora para una di­
putación. E l clero no obedecía a sus reglas ni respetaba sus vo­
tos: concurría a los loros y a toda clase de diversiones. E l escán­
dalo de zambas y mulatas era frecuente en los conventos de mu­
jeres. 

L a enseñanza ofrecía idéntico decaimiento. E i meinorismo, 
la rutina y la palabrería vacua, eran sus normas. Se educaba para 
la disputa, para la competencia literaria. E n la literatura domina­
ba el servilismo y la ignorancia. Por toda prensa, La Gaceta, con 
sus extensas y pesadas reproducciones de artículos políticos o so 
bre sucesos extranjeros. Nada original, nada propio, nada de 
aquí, de lo que tenían delante d e s ú s ojos. 

Esta es la L i m a que refleja El ínvéstig >dor y contra la cual 
reacciona provechosamente. El Investigádor se propuso mirar las 
cosas que tenía cerca, para extirpar los abusos y corregir las pasi­
vidades vecinales. E l plan de este periódico decía el prospecto 
"será muy distinto de cuantos hasta ahora han visto aquí la luz ." 
Su fin "facilitar el giro doméstico y comunicar con brevedad y 
exactitud las ocurrencias de esta capital ." E n su labor trataba de 
"acercarse a las primeras avanzadas de la superstición y el fana­
tismo." 

El investigador representa un adelanto para el periodismo y 
para la cultura. Su propósito se cumplió tal como lo anunciaba 
el prospecto aunque de manera algo detallada y personalista. Sus 
cuatro paginillas llenas de comunicados rebosaban maledicencia. 
$£.n ellas se ocultó Larriva bajo innumerables seudónimos fustigan­
do las costumbres de la vida colonial. Por esos comunicados revi­
ven los personajes típicos y las incidencias características de la 
vida de la ciudad; 

E l sabio catedrático de matemáticas que pone en alarma a la 
población con el anuncio de un temblor. Un bellaco editor que usa 
una medalla estupenda sobre su casaca dominguera. Un Padre 
CtSardián que pasea por la Alameda en calesa muy bien colchada. 
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mientras que la comunidad camina con los zapatos rotos. Et bi­
bliotecario de la Universidad que tiene cerrada la biblioteca por 
que se dedica a la astrología. E l Padre Porras que hacía inclinarse en 
una procesión el anda de Santa Rosa ante el café donde le daban el 
chocolate gratis. Un médico que curaba todas las enfermedades 
con pomada Las procesiones y cofradías que recorrían las calles 
solicitando limosnas que después servían para escandalosos feste­
jos. L a sonada supresión del Sanio Oficio. Y así interminable­
mente. 

Eran estos los sucesos que llamaban la atención públ ica y a me­
nudo se sostenía sobre ellos acalorada polémica. Siempre había 
un "defensor de la verdad" o '"amante del patriotismo u "obser­
vador imparc ía l " que provocaba la discusión. Larr i va era incansa­
ble sostenedor de ellas. 

Por eso era el alma del Investigador: Todo lo que en él se 
publicaba sufr ía su influencia según propia declaración del editor. 
No es pues cierta la aserción hecha por Polo de que este periódi­
co fué redactado por Ruíz. (13) 

El Investigador apareció por un a ñ o entre 1813 y 1814. bu 
colaboración en el mejoramiento cultural fué muy intensa. No 
puede criticársele la forma hiriente y personal de sus ataques. 
Una sociedad decaída, perezosa e indiferente, necesita de esas in­
yecciones punzantes. 

La sociedad de esa época tuvo los dos hombres que necesita­
ba. Abascal, el virrey enérgico y sagaz, cuyos bandos organizaron 
la policía y la higiene, y cuya actividad remozó la ciudad enveje­
cida e introdujo fuerzas nuevas, fué el primero. L a r r i v a , el tra­
vieso espíritu l imeño, con sus saetazos de El Cometa y del Inves' 
tigador fué acaso colaborador más eficaz que cualquier grave con­
sejero en la labor de adelanto, de iniciativa comunal y en el espíri­
tu de empresa que demostró por primera vez en la colonia, el go­
bierno de Abascal y que fué el preparador de la a u t o n o m í a . 

Al mismo tiempo que en el periodismo ejercitaba el satírico 
su ingenio en los listines de toros. La celebridad de las listas da­
ta del tiempo de Larriva. Tuvo lamentable multitud de imitado­
res, de modo que hoy noes fácil saber cuales fueron las listas debi­
das a su pluma. La mayor parte se han perdido quizás y entre 
ellas una muy festejada entonces, llamada la Piti lista. (14) 

Durante los úl t imos años del gobierno de Abascal y en la 
administración de Pezuela Larr iva siguió disfrutando del favor ofi-
jcial. Ocupó la tribuna sagrada^en solemnes actuaciones y pronun-

(18) El Investigador—Has. 38 y 53—Tomo I I I . 
(14) El Investigador—-Nos, 10, 17 y 27 cormpoddiente* a Enero <]« 

1814 -Tomo IV, 
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eió el elogio de Pezuela. E n 1819—y es ya el Rfio tie las glorio­
sas correrías de Cockrar.e—es todavía un partidario He los españo­
les. Pronuncia ese a ñ o la oración por l o s muertos en la Punta de 
San Luís, llena de bíblicas vociferaciones contra l o s victimadores 
de los soldados españoles. Ese mismo año Pezuela lo nombra edi­
tor de la Gaceta Oficial, en la que hasta las vísperas de la inde­
pendencia, escribe rasgos editoriales haciendo ver l o s horrores (pie 
sufran otros pueblos engañados por las promesas de libertad y Ha­
r m al caballeresco Almirante de la h a z a ñ a fie la Esmeralda, "el 
abominable Cockrane." 

V 
L A POLÉMICA CON RlCO T A NOULO 

Nada se conoce de la vida de Lar r i va en relación c o n la cam­
paña de la independencia. Todo hace suponer q u e f u é refractario a 
ella. E n agosto de 1821, mientras la agitación patriótica llenaba 
los ánimos, él se ocupaba en satirizar en El Nuevo Depositario ( 1 5 ) 
a un personaje risible y sin importancia, sin q u e en sus escritos 
pu iiera vislumbrar un lector no versado, q u e fueron trazados en 
los días álgidos de la independencia. 

* 'E1 Nuevo Depositario" de Lar r iva tenía por objeto satirizar 
a don Gaspar Rico y Angulo estrafalario periodista español , que a 
pesar de sus ridiculeces, gozaba de posición espectable cerca dé los 
virreyes-. Rico y Angulo había sostenido el a ñ o de 1811 en el pe­
riódico " ' E l Peruano", avanzadas doctrinas liberales, por las q u e 
Abascal le desterró. Pero vuelto al Perú, en v e z de aparecer en­
friados sus entusiasmos por l a causa española, tomó la defensa de 
de ella, en El Depositario. 

Se había hecho célebre es te periódico por s u s desvergüenzas 
y obscenidades. Vicuña Mackenna lo l l a m a "especie de cloaca 
ambulante que se l lamó " E l Depositario''como pudo llamarse se 
tina o basurero." ( 1 6 ) Hablaba Rico en los escritos de su pe r iód i ­
co en un estilo pedantesco y enrevesado con giros de escribanía o 
de curia eclesiástica, usando el pronombre " 1 1 0 5 " ¡Jara designarse 
a sí mismo. Se esforzaba en rebuscar los t í tulos de las secciones 
de su periódico excesivamente amanerados. No era menos alam­
bicado en los giros de su lenguaje C i i n p a n u d o y afectado de ar­
ca í smo. 

Rico salió de L i m i con ios españoles el 6 de jul io de 1821. 
Larr i va en los seis números de su Nuevo Depositario gozosa 
mente recibidos en L i m a , se ocupa en describir la marcha de R j -

'(15) h'l Nuevo Depositario, eventual—Lima, 1821 W l . **l 18 de Aírns-
to, hasta N° 6, 1") do Diciembre. 

(lti) Vicuña Mackenna. til), cit.. página l-to. 
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co a la sierra, l levando a cuestas- sus bolas de lo ter ía y la imp r e í r 
ta de " E l Depositario", c u y a p u b l i c a c i ó n continuab. 

L a parodia de " ' E l Deposi tar io" está hecha con gran humor y 
sutileza. L a r r i v á se apodera del asendereado periodista y de su 
jerga ca rac te r í s t i ca , para vapulearlo con ella misma , retornada cun 
toda» las artes de su caustico ingenio. Ent re p á r r a f o y p á r r a f o de 
su re lac ión le dedica d é c i m a s jocosas como é^ta: 

O genio el mas peregrino 
Que ha producido la E s p a ñ a 
Y que estas hoy en c a m p a ñ a 
Montado sobre un pol l ino; 
Quiera J ú p i t e r - d i v i n o 
Y a que te vas y nos dejas. 
Que te maldigan las viejas 
Desde el lunes al domingo 
Y que el burro d é un respingo 
Y te eche por las orejas! (17) 

•Sobresalen por su gracia en el ' 'Nuevo Deposi tar io ' ' , el d iá lu -
logo entre Rico y su jumento, en que el borrico, al enterarse del 
personaje que l leva a cuestas, resuelve echarlo por los Mires; y la 
relación de las tiestas que se hacen a Rico , a su llegada a H u a n c a -
velica de la que es nombrado Intendente y en ejercicio de cuyo 
cargo expide un decreto haciendo uso de once apellidos. 

A p r o p ó s i t o de esto dice el s a t í r i c o : 

Angulo, Torres Querejazu y R i c i o 
Reynares , de Love ra , R u i z y T r i c i o 
V i l l a sana , Gonzá lez y A r a g ó n 
Once cosas parecen y una son. 

E l once nada tiene de indecente 
Por m á s que l lamen once al aguardiente. ( 18) 

. E n honor del nuevo Sancho de la í n s u l a el pueblo prepara aga 
sajos entre los que sobresalen una misa de acc ión de gracias en la 
que el Reverendo Pico de Oro pronuncia un campanudo s e r m ó n , 
que revela el f ranco humor i smo de L a r r i va, pues el gerundiano tro­
zo que pone en boca del predicador huancavel icano, es una alegre 
parodia de sns propios sermones, que nadie mejor que él pod ía 
hacer, usando desfigurados sus mismos recursos y giros oratorios. 

Documentos literarios—Odriozula, págf. , í s < 
(18) Doe, lit,—Odriojola, pég. Wy 103, 



28 — 

La semejanza llega hasta usar de sus miamos efectistas retruéca­
nos: "Cualquiera confunde diceel orador—refi r iéndose al Rey Ma­
go—a un Gaspar con otro Gaspar y cree ( ¡Lie el Intendente de 
Huancavelica fué uno de los Magos, o que uno de los Magos es 
hoy día Intendente de Huancavél ica* ' que recuerda uno de los 
tantos párrafos de su oratoria como este del elogio de A basca!; 
" V E . era un discípulo digno del Conde de A randa y el Conde 
de Aramia un maestro digno de V E . " ( 1 9 ) 

Durante la campaña de la independencia " E l Depositario" 
acaso Gaceta O ricial en los linderos de la Intendencia, agotó sus 
soeces insultos contra los patriotas. De los más pulidos ataques 
de Rico y Angulo, citaré una cuarteta, escrita después del desas­
tre de Moquegua y dedicada al Congreso que dice: 

Gongresito como vamos 
con el tris tras de Moquegua 
De aqu í a L i m a hay una legua 
Te vas*? Te vienes? Nos vamos ? ( 2 0 ) 

A lo que Larr i va, contestó un año después al tenerse noticia 
del triunfo de Ayacucho: 

¿Has oydo Rico el tris tras 
queen Ayacucho ha sonado? 
D i pues eres asentado 
¿Te quedas? ¿Vienes? o ¿Vas? 

y en esta otra forma: 

Y a mur ió E l Depositario 
al ruido de este tris tras 
Pobre Rico! ¿Ahora que harás 
con tu genio atrabiliario? f 2 1 ) 

E s fama sin embargo que el Depositario siguió publicándose 
dentro de los castillos del Callao, en ios que Rico se había encerra­
do, y donde mur ió , a consecuencia dé l a peste, en 1 8 2 5 . La r r i va 
publicó entonces La Nueva Depositaría^ ( 2 2 ) con burlescos epita­
fios a su memoria, como este en versos de cabo roto. 

[19] Doe. lit —Odriozola. p á g s , 10G y 1 79. 
[20] Vicuña Mackenna, oh. cit. pá^'."l0í3. 
[21] X'-1 3 2 9 — C o l e c c i ó n de manuscritos de la Biblioteca Nacinna.1. 
[22] La Nae\ ;i I)fpofiifiirhi—L\mi\. 1K2~>, un solo n ú m e r o . 
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A' | i i í un tremendo en jambre de gasa-nos 
H i n c a feroce su agusado dien te 
en el cuerpo de aquel que el suyo in fa me 
en las a lmas h i n c ó de tantas gen-tes. 
A q u í yace podrido V i l l a s a - n a 
saltad, o pasajeros de conten to 
ya de la ac t iva se vo lv ió en pasi -va 
¿Le visteis mordedor?—Vedle mordi-do. ( 2 3 ) 

A la p o l é m i c a con Rico y Angulo pertenece l a Angulada , poe 
mu h e r o i c o — c ó m i c o de que me ocupare m á s adelante. 

V I 

Aunque en el Nuevo Depositario no dejara t ras lucir L a r r i v a 
sus sentimientos respecto a los e s p a ñ o l e s , es indudable que y a es­
tos h a b í a n cambiado. S u act i tud contra Rico que se ret iraba con el 
e jé rc i to realista es buena prueba de ello. S u a d h e s i ó n a la inde­
pendencia debe pues datar de la entrada del e j é rc i to de San Mar­
t ín a L i m a . E l pr imer acto p ú b l i c o de su a d h e s i ó n a la nueva 
causa, no lo encuentro sin embargo, hasta 1824, en que aparece en 
H u a m a n g a pronunciando l a o rac ión por los h é r o e s de J u n i o , en 
solemnidad presidida por un anrigo f ra ternal suyo, J o s é S á n c h e z 
C a r r i ó n . Minis t ro de Bo l íva r . Dos a ñ o s m á s tarde pronuncia en 
la Univers idad el elogio de Bo l íva r , c o l m á n d o l o de exagerados 
loores. 

L a c o n t r a d i c c i ó n es evidente y ha sido bastante m u í juzgada. 
E l arengadorde vir reyes resulta ahora fervoroso patriota. Desde 
los mismos estrados de la Univers idad en que h a b í a pronunciado 
la admirable a p o l o g í a d ¿ Abascal , pronuncia el h i p e r b ó l i c o elogio 
de Bo l íva r y la voz que h a b í a pedido castigo para los vict imado-
res de la P u n t a de San L u i s , ruega ahora por los val ientes de la 
patria que cayeron en los campos de J u n í n , H a s t a las palabras de 
los elogios coinciden. A Pezuela y a Bo l íva r les d i jo en afectadas 
frases que si ellos mismos no e s c r i b í a n , como César , la r e l ac ión de -
sus hechos de guerra, no h a b r í a quien acertara a descr ibir tales 
h a z a ñ a s . ( 2 4 ) 

L a r r i v a ha expl icado el misino y m u y ladinamente s u act i tud, 
en la dedicatoria a B o l í v a r de la o r a c i ó n por los h é r o e s de J u n í n . 
Dice a l l í que los que clainabnn por l ibertad en los pr imeros d í a s 
de la independencia "no t ra taban de qui ta rnos el yugo de E s p a ñ a , 
sino para imponernos otro m á s pesado y entronizar en nuestro 

[23] Do<\ lit.-Odriozola, a&g. 116, 
[24] Doc. lit.—OtlrioKOls, pays. 220 y ;»>0 
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suelo el despotismo y t i ran ía ." Que Bolívar había venido a disi­
par esos errores y a establecer ; ' l a patria verdadera y la verdadera 
libertad," 

No fué esa sin embargo la verdadera razón de su retraso. L a -
rriva fué un sincero adicto de los virreyes y de la autoridad de 
España. L a autonomía le debió parecer sinceramente descabellada 
y precursora de la anarquía y Hela disolución. Sinceramente h a ­
blaba en sus oraciones, con e j a ira sagrada con que otros predica­
dores bablan del infierno, '"de ese ídolo encantador que llaman l i ­
bertad" y llamaba a los patriotas "los caníbales de Amér ica . " 
(25) No podía tampoco ser otra la opinión de un clérigo, por aña­
didura doctor en San Marcos y favorito de los virreyes. 

L a contradicción evidente, pero no del todo censurable, fué la 
que ofreció, poco tiempo después del alejamiento de Bolívar, con 
aquella atrevida cuarteta; 

Pero «un fueia de esto 
E i tal San Simón 
Nunca ha sido canto 
De mi devoción 

H iy que recordar sin embargo, para aminorar la censura, que 
la cuarteta fué escrita cuando la amenaza de la guerra con Colom­
bia, cuando llegaban a Lima las incitadoras proclamas del gene­
ral Flores y Larr iva volvía trizas en ' E l Telégrafo' ' al iliterario 
béroe de Miña rica. 

La evolución política de Larr iva es perfectamente justificable. 
Fué de los espír i tus que, a pesarde su liberalismo, no comprendie­
ron !a independencia, pero que tuvieron que capitular ante la 
realidad, como los genérale- de España capitularía:* años más tar­
de en Ayacucho. Los fracasos y traiciones de .los primeros años 
no eran tampoco muy favorables al sistema republicano. Bolívar 
vino y su incansable energía superó todo los obstáculos y venció 
todas las pasividades. Pocas eran entonces todas las frases de un 
elogio, por hiperbólicas que fuesen, para la gloria del que acababa 
de vencer en Jun ín y Ayacucho. Pero después siguió la insopor­
table tiranía colombiana y la imposición de una carta constitucio­
nal rechazada por todos. La gloria del héroe sufr ía el inevitable 
oscurecimiento. Entonces Bolívar fué detestado y se reputó un 
crimen ser vitalicio, 

Larr iva siguió los naturales vaivenes de la opinión. Por otra 
parte su filosofía alegre y decepcionada, había penetrado el verda­
dero y desidealizado sentido de ¡as cosas, participando de la opi-

[25] Doe. lit.—Doc. |ít.—Odriozolji, pás. 324 y 330. 
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n i ó n lie aquel que en la tienda de A y a cucho esc r ib ió debajo de la 
p o m p o s » f iase " U l t i m o d ía de despot ismo", el adi tamento famo­
so " y pr imero de lo m i s m o . " Acaso su mejor d e c l a r a c i ó n p r inc i -
pista es' esia d é c i m a : 

Guando de E s p a ñ a las trabas 
E n A y a c u c h o rompimos, 
Otra cosa m á s no h ic imos , 
Que cambiar mocos por babas! 
Nuestras provincias esclavas 
Quedaran de otra n a c i ó n 
Mudamos de c o n d i c i ó n , 
Pero só lo f u é pasando 
Del poder de don Fernando 
A l poder de don S i m ó n . ( 2 6 ) 

D e s p u é s del elogio de B o l í v a r , no vuelve el c l é r igo a sub i r a 
la c á t e d r a sagrada. Só lo se le encuentra en las agitadas luchas 
de) periodismo y de los comunicados y se guardan a n é c d o t a s fie 
su vida en f l an imado ambiente de los ca fés l i m e ñ o s . 

V I I 

LOS C A F É S I . I M E ñ O S 

L a r r i va h a b í a vestido las ropae talares s in tener vocac ión re l i ­
giosa, siguiendo la ú n i c a d i r e c c i ó n que l a v ida colonial proporcio­
naba a los que p r e t e n d í a n una figuración intelectual . Algu ien ha 
dicho que la Un ive r s idad era solamente una f áb r i ca de c lér igos . 
L ' i carrera ec l e s i á s t i c a tomada como medio, se p r o s t i t u y ó innoble­
mente. L a d e p r a v a c i ó n y el l iber t ina je del clero en el siglo X V I I I 
de la que dieron testimonio J u a n y U l l o a , cont inuaban. No es de 
e x t r a ñ a r pues que nuestro c lé r igo h ic iera a b s t r a c c i ó n de sus votos 
de castidad y l l evara una v i d a desordenada e i n c é l i b e , dada al cul­
to l iv iano del buen vino y del buen amor, como el viejo Archipres­
te, y que al lado de su f a m a de orador y de hombre de c iencia , se 
formara, paralelamente, una r e p u t a c i ó n escandalosa y maledicen-
te nacida en cafés y en jaranas tumultuosas. 

Lugares de r e u n i ó n de los l i m e ñ o s por los ú l t i m o s a ñ o s de l a 
colonia eran los cafés . A n ó n i m o escritor del Mercur io Peruano 
asegura que el p r imer ca'fé p ú b l i c o se e s t a b l e c i ó en L i m a en 1771 , 
en la calle del Correo Vie jo . ( 2 7 ) D e s p u é s se propagaron mucho 

L-<¡1 Doe. Ht—Odriozola, pftg. 132. 
127] Mercurio Peruano—Edición de Fuentes. 1864—Tomo VHI.paK.318, 

http://VHI.paK.318
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[osestablecimientos de esa í n d o l e const i tuyendo una nota caracte­
r í s t i ca y muy propia de l a c iudad . Hubo el c a f é de las A n i m a s 
en la calle de J u d í o s , el ca fé del Puente y el m á s c é l e b r e de tocios 
el de Bodegones. 

E r a el aspecto de los ca fés pobre y desaseado. U n a s cuantas 
mesas y - s i l l a s , un mostrador para el expendio de l icores y unas 
pocas l á m p a r a s c o n s t i t u í a n todo su mobi l iar io . A d e m á s del ca fé 
se s e r v í a n licores, helados y refrescos. E n los d í a s de regocijo pú ­
blico, se l levaba m ú s i c a a los cafés y h a b í a danzas que a t r a í a n 
gran concurrencia . 

Pron to a d q u i r i ó el ca fé su fisonomía e s p a ñ o l a , de lugar de 
h o l g a z a n e r í a , de bebida y de char la . E l c a f é s u p l i ó la fa l ta de 
inst i tuciones de nuestra pobre v ida colonial . F u é of ic ina para el 
b u r ó c r a t a ins t in t ivo y desocupado; parlamento para el verboso 
sin au Vi torio; c lub para lo* descansados comerciantes : y como re­
d a c c i ó n de diar io para los rebuscadores de chisme-: y noticias. F u é 
t a m b i é n dice Mend i bu ru el lugar para leer y comentar la Gaceta, 
ocuparse de novedades y sostener conversaciones sobre las mate­
rias que o c u r r í a n y l lamaban la p ú b l i c a a t e n c i ó n . " E l ca fé de Bo­
degonea era desde 1820 hasta que d e s a p a r e c i ó conocido con el 
nombre de MeutUcro pues era el lugar donde t e n í a n origen todos 
los embustes o.bolas p o l í t i c a s . ' ' ^ 2 8 ) 

L a r r i v a era tertulio incorregible de los café-i y t e n í a en ellos 
f a m a de chistoso repentista y de invencible discutidor. Guando la ló­
gica sof í s t i ca aprendida en San Carlos no acu ha en su defensa o fa ­
l laba el iatinazgo campanudo, una agudeza desarmaba y p o n í a en 
p ú b l i c a fuga a su contr incante. U n a a n é c d o t a basta para r e v i v i r ese 
aspecto. L a trae don Ricardo Pa lma , ("29) y aunque yo sé m u y 
bien que ella no es del todo cierta, tiene como todas sus tradicio 
nes, esa ve ros imi l i tud , en r e l ac ión con el ambiente y con los per­
sonajes, que es muchas veces m á s cierta que la .his tor ia . 

Refiere Pa lma que L a r r i v a y un c lé r igo E ; h » g i r a y eran c o n ­
tertulios del ca fé de Bodegones. L a r r i v a era conocido en ese lu­
gar con el nombre del '"cojo L a r r i v a " , a causa del reumat i smo que 
s u f r í a en una pierna y E^hegaray con el mote de ' ' T i n a j a " , debi­
do a su excesiva gordura. 

" C h a r l a n d o una noche—dice Palma—sobre sucesos o parti­
dos po l í t i cos c o n t e s t ó L a r r i v a : — Puede que asi sea. K l potest n i 
los t eó logos lo rechazan. N i h i l d i f i c ü e est. Y l e v a n t á n d o s e de la 
s i l l a se dispuso a sa l i r del café . 

(2S) Revista Feroana—Vol. I I . pág. 127. 
(2ii) Mis ú l t i m a s Tradiciones Peruanas— Ricardo raima. Barctlono 

1906. Degallo agallo, pfig, 191. 
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Echegaray lo detuvo, l a r g á n d o l e a quemarropa este trabu­
cazo: 

S i n i h i l d i f i c i l e est 
s e g ú n tu lengua relata 
e n d e r é z a t e esa. pata 
que la tienes al revés . 

U n a sa lva de palmadas acogió la fel iz redondi l la , L a r r i v a to­
m ó vuelo, se t e rc ió el manteo y poniendo la mano sobre el hom­
bro de su r iv . i l en Apolo, c o n t e s t ó al pelo: 

Cuando Dios hizo esta a l h a j a 
tan ancha de vientre y lomo 
no d i jo fac iamus homo 
sino f ac i amus t i n a j a . " 

Como esta fueron incontables las veces" que el c l é r igo l i m e ñ o 
d e r r o c h ó su ingenio en fác i les r imas de las que no queda sino el 
sonriente recuerdo t rasmit ido por sus c o n t e m p o r á n e o s . 

V I I I 

LA POLÉMICA CON DON F.ELIPK PARDO 

E n 1828, rec ién llegado a L i m a don Fe l ipe Pardo, p u b l i c ó en 
u n i ó n de don A n t o l í n Rodu l fo algunos a r t í c u l o s j uzgando las re­
presentaciones teatrales que se daban en nuestro coliseo. L a r r i ­
v a , que hasta entonces h a b í a ejercido omnipotentemente , el mono 
polio de l a c r í t i c a , contradi jo burlescamente las aprec iac iones de 
los j ó v e n e s censores del teatro, p r o d u c i é n d o s e una p o l é m i c a , que 
d u r ó algunos meses, en l a que de ambos lados l lov ieron agudas i ro­
n í a s y a t revidos sarcasmos. Ex tensamen te he de ocuparme, en 
otra o c a s i ó n , dees ta p o l é m i c a que a q u í no ocupa sino un lugar i n ­
c identa l . Desde estos primeros osados ataques a s u s a b i d u r í a , 
g u a r d ó L a r r i v a un secreto resentimiento contra el joven y elegan­
te a r i s t ó c r a t a , resentimiento que se m a n i f e s t ó en cont inuas y ren­
corosas a lusiones a los primeros versos que Pardo publ icaba 
entonces. 

L a p o l é m i c a vo lv ió a r ev iv i r , y esta vez en tono m u y agrio, en 
1830. L a r r i v a e s c r i b í a en el Mercurio Peruana y Pardo en La 
Miscelánea. Se agregaba'a l a r iva l idad l i t e ra r i a una competencia 
p e r i o d í s t i c a . Pardo censuraba a L a r r i v a porque l lenaba su pe r ió ­
dico ile noticias sobre v ia jes y disertaciones sobre geog ra f í a , mi to­
logía o historia , ciencias por las que el viejo c lé r igo guardaba i r r e ­
s i s t ib le apego. L a r r i v a a su vez a t r i b u í a a Pardo copiarse Integra-
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mente ei Repertorio Amer icano en El Conciliador y ser un plagia­
r io. E l origen He esta segunda p o l é m i c a f u é un comunicado que 
a p a r e c i ó en el Mercurio Peruano, firmado por Z. K , Hueso, cr i t i ­
cando la Elegia a J o a q u i n a , publicada por don Fe l ipe Pardo a ra íz 
de la muerte de una a r i s t o c r á t i c a dama l i m e ñ a . L a poes ía de 
Pardo, noble en su pensamiento y en su e j e c u c i ó n , no m e r e c í a ia 
c r í t i ca l i tera l y enconadVque le h a c í a el comunicado. Pardo lle­
vaba pues una ventaja ante el p ú b l i c o : la de la i n j u s t i c i a de l a 
c r í t i ca , y al d í a siguiente de la a p a r i c i ó n del comunicado, desen­
m a s c a r ó a L a r r i v a . d i r i g i é n d o l e una cai ta abierta en que le demos 
t r ó los errores de su c r í t i ca y la inoportunidad de e l la , carta qiie 
terminaba en estos t é r m i n o s entre corteses y agresivos: 

^ D i s p é n s e m e U d . amigo que en esta primera carta h a y a abu­
sado de su bondad, r o b á n d o l e el tiempo precioso que tal vez ten­
d r í a dedicado al i tsmo de H e x a m i l i ó n . al Quersoneso de T r a c i a 
o a l a laguna Meó les . D i s p é n s e m e U d . repito y m á n d e m e como 
SS. Q B. S. M . — Felipe Pardo. ( 3 0 ) 

L a r r i v a p r o t e s t ó al d í a siguiente no ser el autor del comunica­
do, pero d e f e n d i ó la c r í t i ca e hizo suyas las af i rmaciones , con lo 
que q u e d ó probada la paternidad del a r t í c u l o . 

Él c lé r igo en su c o n t e s t a c i ó n a g r a d e c i ó i r ó n i c a m e n t e los ca l i ­
f icativos que Pardo le h a b í a obsequiado en su carta: 

" M e l l ama U d . doctor b e n e m é r i t o , g e ó g r a f o insigne, d i s t in ­
guido escritor, y lo que es a ú n para m í de m á s val ía amigo suyo ; 
obra todo de su al ta d i g n a c i ó n sin- que tenga ia parte m á s peque­
ñ a , merecimiento m í o , pues quien soy yo, miserable de m í , para 
ser a s í loado v ensalzado por la m e l i f l u a boca del C y s m e Peru­
v i a n o . " ( 3 1 ) * 

Pardo no d ió respuesta a l a carta de L a r r i v a , l i m i t á n d o s e a po­
ner un aviso en su p e r i ó d i c o b u r l á n d o s e de su contendor. L a in­
d i g n a c i ó n de L a r r i v a se d e s b o r d ó entonces en los comunicados y 
d i á l o g o s del Mercurio. No teniendo con que agobiar a su r i v a l lo 
r i d i c u l i z ó en su figura y en la elegancia según -él. a feminada de su 
traje y d e s c e n d i ó briosamente al terreno personal. Pardo no con ­
t e s tó pero se deja entrever que le hizo sentir la fuerza de sus p u ñ o s 
i n t im idando al c lé r igo perezoso. L a controversia l i te rar ia no po­
d í a quedar a l l í y L a r r i v a e n c o n t r ó nueva ocas ión de z a h e r i r á Par­
do coh l a r e p r e s e n t a c i ó n de Los Frutos de la Educación estrenada 
en esos d í a s . L a c r í t i ca de L a r r i v a se acog ió a la defensa de los 
l i m e ñ o s y las costumbres nacionales que dec ía vulneradas por el 
que él consideraba i rreverente petimetre. E n esta parte de la po­
l émica , la m á s feliz para el c lér igo y la que m á s celebridad alcan­

z o ] Lit Mi.serb'uieu.—X' 35—Martes 27 fifí J u l i o fit- 1S30. 
[31] Mercurio remullo—Xo 871—29 de Julio de 1880, • 
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zó, la p luma de L a r r i va esc r ib ió Halados d i á logos , m o t e j ó a Pardo 
con el nombre de Bernardi to, h é r o e de la comedia l 6 L o s Frulo,-
de l a E d u c a c i ó n ' ' , tipo de petimetre insus tanc ia l , d i lapidador , 
h o l g a z á n y presumido. I m a g i n ó una segunda parte de " L o s F r u ­
tos d é l a E d u c a c i ó n " , en la que se enviaba a Bernardi to a E s p a ­
ñ a , para que con el solo hecho de cruzar el A t l á n t i c o , regresara 
m á s ileno de ciencia que los m á s estudiosos doctores de la U n i v e r 
sidad, y d e d i c ó cautos y le t r i l las al A t l á n t i c o y a Bernard i to ¡tur 
el estilo de é s t e . 

V e n Bernardi to a regar 
E ! patrio suelo querido 
Cun la? luces que has bebido 
E n el A t l á n t i c o mar. 
Ven Bernardi to a abismar 
A l que e s t u d i ó en el P e r ú 
Con lo que estudiaste tú 
E n el A t l á n t i c o mar. 

Ven Bernardi to a e n s e ñ a r 
Nuevas costumbres y usos 
Con tus talentos infusos 
E n el A t l á n t i c o ma r. 
V e n Bernardo a desterrar 
A ñ e j a s preocupaciones 
Con las que o í s te lecciones 
E n el A t l á n t i c o mar. ( 3 2 ) 

B a r d ó s e d e f e n d i ó publ icando una e x p l i c a c i ó n de comedia, 
puro el p ú b l i c o cr iol lo estaba y a convencido de que Pardo era un 
a n t i p a t r i ó t i c o censor de las cosas nacionales y por mucho tiempo 
subs i s t i ó contra este la desconfianza de las gentes vulgares y el 
popularizado mote de Bernardi to . 

D e s p u é s de esta p o l é m i c a , la ú l t i m a de su agitada labor pe­
r iod í s t i ca , no vuelve a aparecer L a r r i v a en p ú b l i c a palestra . A c a ­
so el ma l que lo minaba lo retrajo fatalmente. M u r i ó el 21 de F e ­
brero de 1832. Solo MI Percutió Peruano algunos d í a s d e s p u é s de 
s u muerte d e d i c ó algunas l íneas a su memoria . Un leal amigo 
suyo, don J o s é Pérez de Vargas, e s c r i b i ó una e leg ía en su re­
cuerdo. 

I X 

F u é L a r r i v a un e s p í r i t u inquieto y desadaptado. Se h a b í a 
ordenado sacerdote, s in part iculares incl inaciones rel igiosas. F u é 

[8¿3 Mercurio I'cr<utno—X° 9 1 0 — l f i de Setiembre nV IM;(O. 
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educado para la colonia y le tocó vivi r en república independien­
te y anárquica. De ahí lay contradicciones de su carácter y de su 
coadyeta, Presbítero, se negó a celebrar misa, por considerarse 
indigno de ese ministerio. (33) Hombre de gran inteligencia y 
de elocuente palabra, ex t raña que no figurara en las primeras 
asambleas republicanas. Un biógrafo (34) dice que se negó siem­
pre a aceptar cargos públicos y distinciones honoríf icas, pero en 
cambio se encuentra su nombre, a cada paso, en las cuentas de gas­
tos de los ministerios. 

E n su trato era áspero e irritable. Hab ía que tratarle ínt ima­
mente, para conocer los privilegios risueños de su espíri tu. Si en 
política tuvo contradicciones en la amistad probó lealtad y conse­
cuencia: su afecto invariable para Sánchez Carrión es un bello tes­
timonio. E r a sin embargo desigual y mal humorado; había en M I 
sicología algo de hipocondriaco. Debió sufrir alguna afección cró­
nica de la que provendrían sus malhumores lunáticos. E n el elo­
gio de Bolívar, una nota hace constar, a la mitad de la alocución, 
que el orador no pudo continuar porque le sobrevino una fuerte 
convulsión. Palma dice que cojeaba a causa del reumatismo. Por 
algunas alusiones creo además que fuera bisojo. Fué , pues, poco 
favorecido en su figura física, a lo que él agregaba su escéptico des­
cuido. Cortés alude al desorden de su habitación, en laque se 
confundían libros y papeles, y al desaliño de su persona. 

E l pincel pudo habernos trasmitido la original figura del sa t í ­
rico, como la del sonriente Renán, exhibiendo en el vestido y en 
las uñas su ironismo de clérigo y su despreocupación de sabio. 

X 

A L G U N A S R E C T I F I C A C I O N E S B I B L I O G R Á F I C A S 

Las obras de Larr iva fueron reunidas y publicadas en 1864 
por el coronel don Manuel OJriozola en el tomo segundo de la 
Colección de Documentos literarios del Perú. Reproduce esa 
edición algunos periódicos escritos por Larr iva , poesías, diálogos, 
un curso de geografía y algunas oraciones fúnebres. 

L a compilación de Odriozola adolece de graves errores y de­
omisiones. 

Omisión indisculpable es la de no haber hecho constar las 
fuentes de donde extrajo sus materiales, o las razones que tuvo 
para considerar algunas producciones como de Larr iva . E n obra 

(33) h'urnaso Peruano por José Domingo Cortés—Valparaíso, 1871— 
págfaa. 340. 

(34-) Die. Hist. Mi-iiililmru—Tomo IV. pag. 387. 
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publ icada por don José Toribio Pulo (35) se consideran como per­
tenecientes a don Bernardino Ruiz muchas de las poesías que 
que Odriozola atribuye a Larri va. Como ninguno de los dos eru­
ditos se d ió el trabajo de señalar las fuentes, la cuest ión es hoy di­
f íc i l de desentrañar. Me inclino sin embargo a lo que resulta de la 
e d i c i ó n de Odriozola, tanto por ser posterior en dos a ñ o s a la de 
Polo, como por la índole satírica de las composiciones. Aparecie­
ron las tnás de ellas en el Investigador, que se editaba en la impren­
ta de don Bernardino Ruiz, pero en et (pie Larriva colaboraba en 
primer termino, por su influenciaoon e! editor. A d e m á s la autori­
dad de Polo es discutible. E n esa misma' colección considera al­
gunas otras poesía-*, poniendo una nota en la que dice que "cree" 
(pie son de Ruiz. Debió bastarle la duda, para no considerarlas. 

E l más grave defecto es sin embargo la inclusión de un "Cur­
so de Geografía de las cinco partes del mundo escrito por el pres­
bítero don José Joaquín de Larriva, maestro en artes, etc " Dice 
Odrioz«»la que Larriva se encontraba a la mitad de los trabajos de 
su obra cuando le sobrevino la muerte. Digo yo que sería a la mi­
tad de otra obra de Geografía, pero no a la mitad de la que allí se 
incluye. Larriva falleció el año de 1832. L a obra tiene continuas 
referencias a años posteriores a esa fecha, al " presidente don 
R a m ó n Cast i l la ." y al secsenio como período presidencial, cosa 
establecida por la Const i tución de Huancayo y que nuestro cléri­
go que murió bajo el pacíf ico imperio de la de 1828 no pudo al­
canzar. 

L a fábula ' ' L a Araña" incluida también en esta colección, 
aparece en otra de los versos de don José Pérez de Vargas, poeta 
y latinista amigo de Larriva. No ha dicho Odriozola los fundamen­
tal que tuvo para incluirla. 

Entre las omisiones pueden apuntarse la de la hermosa necro­
logía a la memoria de Sánchez Garnón. que podría llamarse una 
oración fúnebre (1825). la de los escrito-i publicados en el Argos 
Constitucional, si se quiere poner él t í tulo de obras completas y la 
de los innumerables y chistosos diálogos publicados en el Investi­
gador, en el Telégrafo de Lima y el Mercurio Peruano (1827-1830J 
de los cuales sólo se han incluido dos. 

Defecto d é l a edición de Odriozola es también la ausencia de 
notas explicatorias, necesariasen toda obra antigua, indispensables 
en una obra satírica llena de alusiones a hechos, personas y cosas 
desaparecidos. T a l c o m o e s l á hecha, la recolección de Odriozola, es 
ilegible por pesada e incomprensiva, y sería conveniente que se 
reimprimiese debidamente anotada y ampliada. 

( 3 5 ) ElParnaso Peruano por José Toribio Polo, l.ima 1MÍ2 
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X I 

De la obra de Larríva, se desprende que puede juzgársele co­
mo orador, como poeta y como periodista satírico. Tra ta ré de dar 
una impresión ligera sobre cada uno de estos aspectos de su per­
sonalidad. 

L a oratoria de Larr i va está toda influida por la mentalidad 
colonial. 

L a elocuencia colonial tenía dos tribunas eminentes reserva-, 
das para los grandes oradores. Eran ellas la tribu ría de la Univer­
sidad Mayor de San Marcos en los días de recibimiento de v i ­
rreyes o arzobispos y el pulpito de la Catedral en las grandes so­
lemnidades de Te Deums o de exequias reales. La oratoria consagra­
da para esas ocasiones tenía necesariamente que ser afectada, adu-
latoria y servil. Pocas eran las veces en que el orador se mantenía 
en una serenidad independiente. E n la mayor parte de los casos la 
hinchada y cortesana frase de los oradores se engalanaba con adje­
tivos pomposos en honor del dueño de la fiesta. Los más ilustres 
ingenios de la Colonia aspiraron siempre a llevar la palabra en tan 
lucidas ocasiones. Larr iva, parece que llegó a ser un especialista 
en esta oratoria de relumbrón. Sus discursos participan pues de 
todos los defectos peculiares al género. Son afectados, eruditos, 
altisonantes. Abundan en ellos las exclamaciones pomposas, las 
interrogaciones y las dubitaciones insinceras. La hipérbole hace 
crecer cosas y hombres a esferas desmesuradas. Cualquier medio­
cre general español por el hecho de ser Virrey resulta más grande 
que Aquiles y más diestro en el arte de la guerra que César. Sus 
exaltaciones lo llevan muchas veces a las lindes del ridículo. E n 
ninguna de sus oraciones llevó más lejos este afán de grandeza que 
en su elogio del Arzobispo Las Heras. Hay en ese elogio cosas 
que parecen dichas más por el satírico burlón que por el severo 
orador sagrado. 

L a frase de Larr iva es generalmente corta y retumbante, de 
períodos fáciles. Abundan en ella las metáforas y los giros efectis­
tas. E l retruécano es su recurso frecuente. "Por mucho que su 
familia—dice a Abascal— haya honrado a V E . yo oso decir que V E . 
ha honrado más a su f ami l i a . " (36) Sus comparaciones resultan 
a veces risibles, por afectadas. A la familia escogida para el naci­
miento de Jesús la llama "of ic ina" donde debe realizarse ese mi­
lagro. Habla de " l a economía" del misterio de la Encarnación y 
se imagina "a la Trinidad augusta acabando de tratar en el Consejo 

(36) Doc. lit. d«l Peni-^Odriosola. 1KU4-, pág, I T S , 



eterno el grande asunto de la creación de María", como si se trata­
ra de una sesión de la Real Audiencia. A veces knza apostrofes 
que no sé si excitarían-a devoción o a risa. "Sant ís ima V i r g e n -
dice en el Panegírico de María—O vos habéis sido concebida sin 
pecado o no sois la mujer que ha parido al Redentor." Como ora-
flor sagrado carece tie unción, de acento místico, de ascetismo. 

Pero a pesar de estos defectos, Larriva fué uno de los primeros 
oradores de su época. Lo atestiguan ta? preeminencias qiw se le 
concedieron, designándolo para los elogios de Abaseal y de Pezue-
la. para solemnes oraciones fúnebres en la Colonia, y en la E u p ú -
blíoa en dos ocasiones tan grandes como el elogio de Bolívar y la 
oración por los muertos de Jun ín . Superior al ya octogenario Pa­
dre Calatayud, al canónigo Bermúdez, a Pedemonte, y a otros 
que figuraban entonces, Larriva es entre los oradores cuyos discur­
sos quedan, el más sobresaliente. Su-* discursos a pesar de su in­
sinceridad son atrayentes y debieron escucharse con deleitación 
por un auditorio acostumbrado a esos, giros. Hay en ellos fogosi­
dad oratoria, movimiento, variedad de imágenes y de tonos, armo­
niosa proporción en los períodos y en las partes del discurso. E ! 
clérigo debió pronunciarlos con ademán ya solemne, ya arrebata­
da, ahuecada la voz y amenazante el gesto. 

Entre sus discursos tiene indudablemente la primacía el elo­
gio de Abaseal, el más sincero de todos y el de frase más suelta, 
corta y elegante. Entre sus sermones, el de la concepción de Ma­
ría tiene, a pesar de algunas oscuridades y exotismos de expresión, 
párrafos de innegable belleza. 

* 

Larr iva fué orador por la educación que había recibido. Por 
naturaleza era satírico. Tenía el don limeño de saber hurlarse y lo 
prodigaba en todo lo suyo. E n sus escritos fué donde menos que­
dó de su festivo ingenio. La característica de su espíritu era la 
agudeza y de ella hizo gala en SU conversación llena de felices ocu­
rrencias 3' en sus improvisaciones efímeras. Improvisador fué 
siempre, aún cuando escribió. No tuvo el afán de ia forma, ni se 
preocupó nunca de corregir sus escritos. De allí que no hubiera' 
diferencia entre lo que escribiera y lo que improvisara. E l mérito 
de su obra estaba en la oportunidad, en la risueña espontaneidad, 
en la certera punter ía-de sus saetas, Su papel no fué mucbas ve­
ces sino el del travieso que señala con el dedo al personaje ridículo 
que los demás no se atrevían a mirar sino de reojo para guardar 
su seriedad el del irrespetuoso que da la señal para la hi lar i ­
dad. 
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Por esa momentaneidad de su obra se explica que esta no pre­

sente fuertes contrastes cómicos, ni chistes que hagan reir estrepi­
tosamente. Toda su gracia estuvo en la oportunidad y en la for­
ma. Sus composiciones hacen reir por el tono burlesco, más que 
por la burla mi-una. por el desenfado con que las cosas están di­
chas más que por la ridiculez de las cosas en sí. L a festividad de 
sus versos consiste la mayor parte de las veces en la fuerza burles­
ca del consonante. De allí qué en una manera que le era frecuen­
te, reuniera en sus versos disparatadas frases, retahilas de pala­
bras jocosas sin preocuparse del sentido sino de la comicidad que 
resultaba de rimar tales despropósitos. Un ejemplo de esto nos 
presenta en las profecías del cojo Prieto, donde ese personaje se 
expresa así: 

tambora de retreta 
betún de zapatero 
y sartén de mondongo de un pulpero 
beata maaño-rita 
zapallo sin pepita 
renacuajo de estero 
no conoces que soy un caballero 
de la primera guisa 
sin embargo de no tener camisa 
yo te aseguro, rana con moquillo 
mampara sin pestillo 
juicio final con patas 
nido de garrapatas 
perol de boticario 
y fascitol portátil de arbolario; 
que si yo no mirara 
(pie aquella linda cara 
que tuviste en tiempo de Pila to 
te ha conducido a darme este mal rato 
salieras en la suerte 

O esta otra enumeración por el estilo: 

Siga Ud. ño cojete 
cojo y recojo, cojo con bonete, 
cojo con muletilla 
cojo y cojín con sudadero y pilla. 
cojo requiem eterna 
eoján. cojín, eojón sin pié ni pierna 
palitroque cojito 
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muleta de costilla de mosquito 
mísero monigote, 
cojo desde los pies hasta el cogote. (37) 

Con esta técnica no podía ser muy culto el estilo de Larriva . 
Tiene por el contrario esa crudeza y desenvoltura, esa picardía he­
redada de los españoles que crearon, el género picaresco en la. lite­
ratura. 

Llevado por la rima escribe sonrientes inconveniencias. Las más 
de las veces el a n ó n i m o de sus versos era la causa de-que nocuidara 
mucho sus términos. Larri va muestra por eso el contraste ríe ser 
más pulido en la prosa que en el verso. 

Lo mejor que ha producido Larr iva , entre sus poes ías satíricas, 
es sin duda L a Angulada, poema que escribió para combatir a su 
vít ima favorita don Gaspar Rico y Angulo y que ha sido elogiado 
por Menéndez y Pelayo. (38) 

L a Angulada es un poema del género heroico c ó m i c o en doce 
cantos, pero del cual no hay publicado sino la invocación y el 
canto primero. 

L a invocación sedirige a.''Tito Liv ioEmperador de los Roma­
nos", que según se dice fué el inventor de las bolas de lotería en 
las finstas del circo: 

Presta pues acogida favorable 
o sucesor de Rómulo y de Nutna 
a un rasgo de mi pluma 
a que tienes derecho indisputable 
y yo en pago Señor te pronostico 
que serás tan eterno como Rico. 
Y que si antes te ha dado gloria tanta 
la gran conquista de la Tierra Santa, 
ha de darte desde hoy más nombradla 
la. invención d é l a nueva lotería; 
pues hablando. Señor, sin disimulo, 
te honran más esas bolas de madera 
con que elevaste a superior esfera 
al inmortal Angulo, 
honor y gloria de los países godos, 
que esa espada de acero y esos bríos 
con.que en el sitio que sabemos todos 
hiciste pedir pita a los Jud íos . 

(íi7) Doe. lit. Odriozola, pá^s. 172 y lT.'t. 
(38). Autología dep«etflts üispamo-americanos, TomoIM pág. C C X X X 
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Con igual facilidad y gracia inicia su poema anunciando las 
glorias de su héroe, 

De aquel que con el ruido 
de su nombre que va de zona en zona, 
tiene atónito al orbe, y aturdido, 
y a quien la fama sin cesar pregona 
con tal fuerza y tesón que cada día 
rompe un clarín, trompeta o chirimía. 

Hasta las imágenes son en este poema, desgraciadamente trun­
có, risibles y sarcásticas, como convenía a composición de su 
género: 

Me brincan las ideas y me saltan; 
cosas muy grandes sin cesar me Huyen, 
y los versos así de ciento en ciento 
entre mi cráneo bullen, 
cual bullen los frijoles, 
cuando hierven las pailas o peroles 
eñ la cocina de cualquier convento: 
o bien, cual los gusanos en la fruta, 
o en un queso podrido de Calcuta. (3d) 

La Angulada, debió escribirse por el año de 1821, año en que 
culminaban contra El Depositario los ataques de Larr iva y es la 
más clara muestra de su ingenio, de su facilidad para el' verso y 
de su desenvuelta ironía. 

Con dos o tres composiciones como la 'Angulada que tan fácil 
le hubiera sido escribir o con la publicación íntegra, del poema, que 
se asegura estaba terminado, la reputación literaria de Larriva no 
se hubiera oscurecido con el tiempo, y hoy se ie podría considarar 
nuestro primer poeta cómico. Prefirió malgastar su agudeza en 
improvisaciones o en versos que su despreocupación no se encargó 
de conservar. 

* * 

Las dos formas predilectas de la sátira de Larriva son la f á b u ­
la en el verso y el diálogo en la prosa. De sus fábulas, escritas ad-
hoc para ridiculizar a sus enemigos, quedan pocas. Sus diálogos 
abundan en cambio y denuncian al satírico mordaz. E n manos 
de Larriva el diálogo era una forma muy eficaz. Dos individuos 

C39). Doe. lit- Odriozula. págs. 02. 03 T 66, 
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se punen generalmente a conversar sobre las cosas del d í a . Dif ie­
ren porsupuesto de op in ión y discuten, haciendo lu jo de ingenio, 
con ese arte suti l izado y escolást ico de la d ia léc t ica colonial . De 
resultas de la conver sac ión no le queda porsupuesto al personaje o 
asunto de ella parte sana. Otras veces uno defiende a la v í c t i m a , 
pero es para ser desarmado y vencido con m á s gracia por su ad­
versario. E ^ a era la manera ca rac te r í s t i ca de L a r r i v a . ¡Se encon­
traba en su papel cuando reba t í a . T e n í a necesidad de sentirte 
atacado para demostrar todo au ingenio. Por eso era cé leb re y te­
mible en sus p o l é m i c a s . Sab ía sacar de las respuestas contrarias 
fuerzas y argumentos irrebatibles. 

L a mayor parte de los maques de L a r r i v a fueron l i terarios. 
L a pol í t ica no h a b í a adquirido todav ín el i n t e ré s vi tal que en a ñ o s 
d e s p u é s . E l«hab ía nacido, por otra parte, bajo el r é g i m e n colonial 
y no estaba hecho sino al respeto del gobierno consti tuido. 

Como cr í t ico l i terario f u é d o g m á t i c o e intolerante, especialmen­
te con los escritores jóvenes . Sus c r í t i cas se redujeron a r í g ida s 
correcciones gramaticales hechas con cr i ter io estrecho. Dan la 
i m p r e s i ó n de una serie de palmetazos repartidos a torpes d i s c í p u ­
los por un d ó m i n e indignado. Nimiedades, detalles f ú t i l e s , estre­
checes gramaticales le s i rven de punto de part ida para largos dis­
cursos rebatidores y no siempre ingeniosos. L a s v í c t i m a s no mere­
c í an muchas veces el honor de una cr í t ica . Por m á s que él d i j e r a 
alguna vez 

•Solo tomo la p luma del tintero 
para batir a c r í t i cos agudos. ¡ 
Para espantar empero a los zancudos 
de la p l u m a en lugar tomo el plumero. (-10) 

f u s t i g ó siempre a pobres diablos l i terarios, a estudiantes ca­
ndi nos, a e s p í r i t u s desequilibrados, m a n i á t i c o s de la l i tera tura . S u 
v í c t ima m á s encumbrada, y a la vez m á s in jus ta , f u é dot) Fel ipe 
Pardo. E n c r í t i ca l i terar ia don J o s é J o a q u í n de L a r r i v a es un ante­
cesor c e ñ u d o de don Antonio de Va lbuena . 

X I I 

L a r r i v a es un precursor del peruanismo l i terario. S u perso* 
nal i dad es el e s l a b ó n entre la v ie ja r isa de Caviedes y T e r r a l l a y 
l a burlona zumba de los primeros periodistas s a t í r i cos . S u obra 
marca la t r a n s i c i ó n . 

(•10) "Bl Telégrafo'*— N" 22—10 de Mayu de 18Ü7. 
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De la Colunia guarda t o d a v í a rasgos ca rac t e r í s t i cos . E s un re­
pentista a la maneta de aquellos ági les ingenios que careciendo de 
prensa en que expresar su pensamiento, le daban a ra íz de un su­
ceso las alas de la rima para que volara por toda la c iudad. Los 
versos de L a r r i va circularon así de boca, en boca n manuscritos, co­
mo los del viejo poeta de la Rit iera. De la colonia le quedaba toda­
vía el a fán d idác t i co , la ornea farragosa, el fabulisrno enfadante. 

A la vez su obra presenta modalidades nuevas. S i en pol í t ica 
f u é un retrasado, en l i teratura, es el primer republicano tie la sá t i ­
ra. Amolda este género li terario, para el que la raza t en ía dis­
posiciones i n g é n i t a s , a las nuevas condiciones de vida. Decretada 
la libertad de. imprenta escribe el pr imer pe r iód ico sa t í r i co , El Co­
rneta, a l que segu i r í an El Investigador, El Nuevo Deposilarío y otros 
menores. Del tipo de El Cometa serán los subsiguientes per iód icos 
sa t í r icos . Con el tiempo el pe r iód ico sa t í r i co , c o n s t i t u i r á un géne­
ro l i rerario peculiar, a u t ó c t o n o e insusti tuible, L a hoja sa t í r ica 
h a r á su r i s u e ñ a apa r i c ión en horas de á lg ida lucha para convertirse, 
indistintamente, en atrevida barricada de papel contra el t iranuelo 
de turno o en diatriba incontenible contra gobernantes honrados. 
E l pe r iód ico sa t í r i co m a r c a r á siempre un grave momento de la vida 
nacional. El Penitente, El Limeño, El Periodiquito) o El Coeo de Sta. 
Ctuz los.agitados d í a s de Salaverry y la C o n f e d e r a c i ó n . El Inthprete 
de Pardo, las ansias de la R e s t a u r a c i ó n . El Murciklago, en su lar­
ga y accidentada vida, la reacción contra las dictaduras! de Cast i l la 
y «le Prado y el odio acerbo a Ch i l e en los d í a s de la guerra nacio­
nal . El Chispazo la censura a un r ég imen repudiado. -Y El Mos­
quito en nuestros d í a s , de la mi sma cepa cr iol la y desenfrenada, el 
odio al caciquismo p l u t ó c r a t a . Y d e s d é L a r r i va hasta Alcor ta , la 
misma incapacidad para el gobierno desde arr iba , combatida por la 
misma agudeza ineficaz y la misma sonriente y atrevida procaci­
dad desde abajo. 

Como S w i f t , como Rabelais y el Arehipreste de H i t a , en extra­
ñ a s li teraturas, L a r r i v a será siempre un viejo abuelo de la s á t i r a 
nacional. Y en gracia al ágil ingenio de sus octavas, a la agude­
za de sus improvisaciones, al regocijo de sus listines de toros y a 
la perenne fiesta de su pluma sa t í r i ca , h a b r á (pie perdonarle sus 
pueriles intransigencias y su retardo pa t r ió t i co , como a los abue­
los venerables se le disculpan sus r e g a ñ o s i n ú t i l e s y lns achaques 
del reuma. 

¡rlw 


